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BUSCANDO ESPACIOS VISIBLES EN UNA CIUDAD INVISIBLE

Débora Ávila y Cantos1

Introducción

Tras casi tres meses de conferencias, laboratorios y proyecciones es difí-
cil no tener más de un tema sobre el que escribir unas pocas páginas al
final del curso. Sin embargo,  ninguna llegamos a él desde cero y es por
este motivo por el que a la hora de escoger una cuestión sobre la que re-
flexionar juntas he querido hacerlo desde un trabajo en el que yo estoy
estudiando en paralelo. En él  trato de investigar los cambios operados
en los usos y concepciones de los espacios de interacción social en el ám-
bito urbano fruto de las transformaciones propias del contexto de globa-
lización en el que nos encontramos inmersos. 

Hay un segundo motivo para dedicar unas páginas a pensar sobre el
espacio. El trabajo (eje transversal de nuestro curso) entendido como es-
pacio de vida, es una de las esferas que más transformaciones ha experi-
mentado en las últimas décadas. No resulta, por tanto, incoherente tra-
tar de entender este cambio, el contexto en el que se produce y las conse-
cuencias que de él se derivan. 

Quiero señalar, por último, una tercera razón de ser de este artículo.
Hasta el momento, toda mi trabajo se ha movido siempre en un plano
general que no incluía específicamente la perspectiva de género. La pro-
puesta de elaborar un pequeño ensayo para el seminario final me brinda
la oportunidad de introducir dicha perspectiva. Este hecho me parece
fundamental no sólo porque viene a completar un ámbito que había que-
dado olvidado tanto en mi trabajo como en todas las obras que para su
realización había consultado, sino también porque enlaza directamente
con la problemática planteada en el curso  y se hace eco de algunas de las
cuestiones surgidas en los debates (sobre todo los que siguieron a la ter-
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cera conferencia y al primer laboratorio) acerca de cuál o cuáles pueden
ser los espacios para el feminismo en la sociedad actual. No pretendo (ni
me siento capaz de) dar soluciones a los interrogantes que voy a formular
en las siguientes páginas. Mi intención es únicamente abrir un campo de
reflexión, por lo que quedan ahí aguardando futuras respuestas.

Algunas perspectivas y planteamientos previos 

Dado que este artículo se engloba dentro de una investigación más am-
plia en la que todavía sigo inmersa, me parece necesario destacar, aun-
que sea de manera un tanto somera, una serie de planteamientos y for-
mulaciones hechos por distintos autores desde la sociología y la antro-
pología que han servido de base y fundamento para las hipótesis que for-
mulo en el siguiente apartado. Del mismo modo, quiero dedicar también
unas líneas a justificar la elección de un enfoque antropológico a la hora
de llevar a cabo mi trabajo, por las ventajas que éste puede ofrecer al
debate ya abierto en el conjunto de las ciencias sociales. 

Marco teórico

Los cambios y transformaciones que ha experimentado la sociedad occi-
dental en las últimas décadas son tan evidentes que no podían escapar a
un análisis por parte de las ciencias sociales. 

Son muchas las visiones e interpretaciones que se han dado del cambio
por las distintas escuelas teóricas, pero una de ellas, la postmoderna, ha ocu-
pado un lugar especial por sus concepciones rupturistas que cuestionan una
visión de la modernidad asociada al progreso. Tomando como una de sus
bases fundamentales la obra de Foucault  (y no ajenos al influjo situacionis-
ta), las teorías postmodernas defienden la idea de que la sociedad actual ha
perdido la linealidad propia de épocas pasadas para pasar a configurarse en
una estructura de red. Los actores sociales dejan de tener puntos de refe-
rencia únicos de alto valor simbólico para pasar a un movimiento de deriva
dentro de un mundo atomizado, en el que es sólo espectador de un espec-
táculo construido desde lo económico. La sociedad se torna mucho más
compleja, el poder abandona sus centros tradicionales y pasa a circular por
todas las microesferas sociales, los puntos de referencia del individuo se
multiplican y se unen entre sí en una compleja organización de redes donde,
en mejor de los casos, debe buscar sus propios espacios de sentido.
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La influencia de estas teorías en las ciencias sociales ha sido muy nota-
ble, de forma que gran parte de la producción científica de los últimos
años ha dedicado siempre algunas líneas a una toma de postura (ya sea
a favor o en contra) con respecto a los postulados postmodernos. Al mis-
mo tiempo, esta escuela ha proporcionado conceptos y nociones propias
que resultan de gran utilidad como herramientas de análisis de los cam-
bios operados en la sociedad actual.

Es, por tanto, necesario citar aquí la obra de autores como Foucault
(FOUCAULT: 1991 y 2004), Marcuse (MARCUSE: 1894), Debord (DE-
BORD: 1998), Friedman (FRIEDMAN, 2001), Deleuze y Guattari (1986
y 1988). Sin embargo,  se trata en todos los casos de formulaciones teó-
ricas de alto grado de abstracción, por lo que aún cuando se aborde en
ocasiones el tema de las transformaciones espaciales (en concreto las
nociones de desterritorialización y fragmentación acuñadas por Deleuze
y Guattari) nunca se hace desde un análisis de lo concreto, desde las
vivencias y experiencias de los propios actores sociales.  

El estudio del espacio en las ciencias sociales

La importancia del estudio del estudio del espacio dentro de las cien-
cias sociales es algo relativamente novedoso.  Sin embargo, es posible
encontrar  muchas obras en las que el espacio se constituye en objeto de
investigación en sí mismo, dejando de ser considerado como un mero
telón de fondo que actuaba de soporte para el desarrollo de los procesos
sociales. En todos los casos coinciden en descartar la consideración del
espacio como objeto pasivo o simple soporte físico, para destacar las
construcciones sociales y culturales relativas al espacio (sentidos comu-
nes, reconocimiento de los propios actores, mundos de vida, categoriza-
ciones de la vida cotidiana…), las cuales proporcionarían una mayor
consistencia a las relaciones sociales. Mi trabajo defiende como presu-
puesto de partida dicha concepción del espacio.

No obstante, la mayor parte de la reciente producción científica que
tiene al espacio como objeto de estudio da por sentado ya este nuevo
papel y centra sus estudios en un escenario muy concreto: el ámbito
urbano y en un proceso de importante actualidad: las transformaciones
que se están operando sobre él, fruto de los cambios acontecidos en la
sociedad occidental actual.
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La urbanización es el fenómeno más importante a nivel mundial opera-
do en el siglo pasado. El entorno del individuo es hoy netamente urbano,
lo que supone que la ciudad se ha convertido en una específica forma de
vida y comportamiento. No es de extrañar entonces que gran parte de las
ciencias sociales hayan generado subdisciplinas específicas (sociología
urbana, antropología urbana…) dedicadas al estudio de éste fenómeno.

Durante los primeros momentos de desarrollo de estas nuevas disci-
plinas, las investigaciones centraron de manera predominante su inte-
rés en el análisis de los modos de vida urbanos. Sin embargo, en los últi-
mos años la atención se ha desplazado hacia el estudio de los cambios
operados en dichos modos de vida en los últimos años.

Son muchos los autores que comparten la idea de que “los procesos
de innovación tecnológica, reestructuración productiva y globalización
económica, en curso hace ya más de dos décadas, están asociados a
importantes cambios espaciales que definen nuevas formas de organi-
zación del territorio” (CARAVACA: 1998: 41). Pero también son muchas
las interpretaciones que de estos cambios se han hecho.

Interesan a esta investigación aquellas, aglutinadas bajo la categoría
de postmodernas, que defienden el comienzo de una nueva etapa donde
el incremento de la fragmentación y de lo efímero (HARVEY: 1977) pasa
a ser la característica fundamental de la configuración del espacio social.
Se rompe así con “la coherencia espacial del ciudadano moderno”
(GARCÍA GARCÍA: 1995: 202) para destacar la movilidad y la desterri-
torialización, el nomadismo y la flexibilidad de pertenencias. 

Las ideas de fragmentación y nomadismo fueron  introducidas por
Deleuze y Guattari (DELEUZE y GUATTARI: 1988)  a finales de la déca-
da de los ochenta, para ser luego desarrolladas por numerosos autores.

La interpretación postmodernista de las transformaciones operadas en
el espacio será empleada en esta investigación como marco de referencia
previo, pero nunca como una asunción incondicional de sus postulados. 

De hecho, resulta necesario destacar como muchos autores empie-
zan a dudar, cuando no rechazar, de las posiciones postmodernas. Para
Nestor G. Canclini “la exaltación indiscriminada de la fragmentación y el
nomadismo, quedarse en una versión fragmentada del mundo aleja de
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las perspectivas macrosociales necesarias para comprender e intervenir
en las contradicciones de un capitalismo que se transnacionaliza de mo-
do cada vez más concentrado” (GARCÍA CANCLINI: 2004: 22). Dentro
de esta línea, Jordi Borja destaca como pese a la dispersión propia de la
ciudad informacional, ésta pugna cada vez más por construir nuevos
ámbitos integradores (BORJA: 2003).

En cualquier caso, la perspectiva predominante en todas estas obras
(sólo con la excepción de García Canclini) es de tipo sociológica. Centrados
en un escenario demasiado amplio (la ciudad en su conjunto) sólo pueden
describir macro-procesos teóricos, obviando si existe una correspondencia
con las distintas realidades de los habitantes de una ciudad. ¿Perciben
éstos los cambios tal y como los autores los han descritos? ¿Se siente de
verdad la gente desterritorializada? Y si es así ¿En qué se traduce esto en
su vida cotidiana? ¿Son los actores sociales protagonistas de un habitar
creativo o viven sometidos a fuerzas ajenas? En este sentido, quizá pueda
resultar enriquecedor dirigir la mirada a la antropología, de tal manera que
el marco de referencia más global y abstracto pueda verse completado con
las vivencias concretas de aquellos que en él se encuentran inmersos.

Aportaciones desde la antropología

Pese a su relativa novedad (su reconocimiento como campo especializa-
do no se producirá hasta los años setenta), la antropología urbana es un
campo emergente de exploración de la ciudad dotada de sus propias
fuentes, itinerarios teóricos y sólidas tradiciones académicas.  Los cada
vez más numerosos estudios publicados  dentro de esta especialidad han
significado una aportación fundamental al campo de las ciencias sociales:
al interesarse particularmente por la diversidad que contienen las ciu-
dades ha permitido matizar las generalizaciones homogeneizadoras ha-
bituales en los trabajos sociológicos. Hannerz ha destacado la importan-
cia de la perspectiva distinta que introduce la antropología  al centrarse en
la urbanidad, entendida esta como las formas de vida, las representacio-
nes y las prácticas de los habitantes de las ciudades (HANNERZ: 1986).

Entre los antropólogos  centrados en el estudio antropológico de las trans-
formaciones que ha experimentado el espacio urbano en la modernidad avan-
zada (y que enlazarían, por tanto, con el tema de mi investigación) destaca la
obra de Manuel Castells (CASTELLS: 1986) y, sobre todo, la de Marc Augé
(AUGÉ: 1996) al que considero referencia teórica fundamental en mi proyecto.
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Según Augé “Si un lugar puede definirse como lugar de identidad, rela-
cional e histórico, un espacio que no puede definirse ni como espacio de
identidad ni como relacional no como histórico, definirá un no lugar. La
hipótesis defendida es que la sobremodernidad  es productora de no
lugares, es decir, de espacios que no son en sí lugares antropológicos y
que, contrariamente a la modernidad, no integran los lugares antiguos
promovidos a la categoría de “lugares de memoria”(…) son espacios de
anonimato que proveen las instalaciones necesarias para la circulación
acelerada de bienes y personas” (AUGÉ: 1996: 83).

Otro antropólogo, García Canclini, ha rebatido muy recientemente
las tesis de Augé argumentando que “ha sido transitoriamente útil la
noción de no lugar para volver a los antropólogos más atentos a lo que
nos comunica, integra y relativiza nuestras diferencias en un mundo
donde cada vez hay más autopistas materiales y simbólicas. Pero los
lugares siguen existiendo en tanto continúa habiendo alteridad en el
mundo” (GARCÍA CANCLINI: 2004: 99).

Es precisamente en este debate donde quiero introducir mi trabajo,
pero partiendo de dos posicionamientos fundamentales que son los que
intentan situar a este estudio en una línea intermedia que podría suplir
las carencias mencionadas en el anterior repaso bibliográfico:

. En primer lugar,  busca lograr un equilibrio entre las aportaciones de
la antropología y de la sociología. Se parte de un análisis antropológi-
co micro,  que permita salir a la luz las vivencias y construcciones sub-
jetivas de los actores sociales, sin recurrir a grandes abstracciones que
en muchas ocasiones no tienen correspondencia con la realidad. Pero
a su vez se busca huir de los reproches que muchos autores han hecho
a la antropología por focalizarse en pequeñas comunidades, entendi-
das casi como islas sociales, sin relacionarlas con la esfera urbana
total en la que se hayan inmersas.  

. En segundo lugar, busca romper con la dicotomía lugar - no lugar:
entendiendo que el primero nunca queda borrado y el segundo nunca
se cumple totalmente. Se intenta romper con una artificial división en
etapas, que muestra a la modernidad como un período totalmente
concluido que da paso a una nueva etapa, levantada de la nada, en
forma de postmodernidad. La realidad es mucho más compleja, y el
pasado y el presente se entremezclan en ella generando brechas, con-
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tradicciones y nuevas construcciones que dan cuenta de la riqueza de
las vivencias humanas. Es necesario conocer y comprender las cons-
trucciones anteriores (que no pasadas) que permanecen, ejercen su
presión y desarrollan sus fuerzas, formando nuevas configuraciones
en coexistencia con las más recientes incorporaciones.

Hipótesis manejadas en el estudio de la identidad y el te-
rritorio

Tal y como indiqué en líneas anteriores el trabajo, entendido como
espacio de vida, ha experimentado un cambio trascendental bajo la for-
ma de un proceso de fragmentación progresiva (característica del mar-
co urbano globalizado en el que nos encontramos inmersos) que debe en-
tenderse en un doble sentido: fragmentación, por un lado, dentro del pro-
pio espacio del trabajo (trabajos temporales cada vez más ajenos del mo-
delo de trabajo estable “para toda la vida”) y, por otro lado, fragmentación
con respecto a otros espacios vitales (así, el ámbito del trabajo va aislán-
dose progresivamente del resto de nuestras actividades vitales y relacio-
nes sociales). Este proceso de fragmentación no afecta únicamente al es-
pacio de trabajo, sino que es extensible al conjunto de espacios de vida
en los que  interactúa en individuo.

En este sentido, es posible afirmar que el espacio tal como era senti-
do y vivido ha sufrido una significativa transformación progresiva. Dicha
transformación es causa y consecuencia, en un proceso común, de cam-
bios en las relaciones de trabajo, en las dinámicas de consumo y ocio, así
como en las formas de interacción social entre los individuos. La identi-
dad subjetiva del individuo y su percepción y uso de los diferentes espa-
cios queda fuertemente trastocada en este proceso. De manera más
específica, éstas son las características que definen esta transformación
en los usos y percepciones del espacio:

. Se produce un paso progresivo del lugar común1, física y simbólica-
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debatir sobre política, asistir a actos culturales...; el bar obrero sería el equivalente para
otros casos.



mente estable a lo largo de generaciones, específico y no intercam-
biable, que engloba cierta variedad de relaciones sociales, a un espa-
cio cualitativamente más temporal (cambiará en pocos años, incluso
en horas), múltiple e intercambiable, y fragmentado (dedicado a cier-
to tipo concreto de relación social o a cierto uso determinado)1.

. La fragmentación de los lugares de ocio, consumo, trabajo, encuentro
se ve acentuada por significativas distancias no solo simbólicas sino
también físicas, lo que implica una movilidad continua de los indivi-
duos que los desterritorializa, o dicho de otra forma, que los hace per-
tenecer a muchos sitios2 al tiempo que no son, de una forma tempo-
ral o simbólicamente estable, de ninguno.

. No opera esta ruptura de una manera radical, ni en lo social a lo largo
de generaciones ni en la vida de cada individuo. Los diferentes senti-
dos se entremezclan, a medida que la propia vida y lo social va cam-
biando. No hay, pues, un punto de inflexión determinado en nuestro
pasado reciente, ni un momento concreto de nuestra vida donde em-
piece a suceder. Las grandes teorías sobre la postmodernidad no per-
miten explicar lo heterogéneo y complejo de la realidad cotidiana.

. Los cambios arriba mencionados son causa y consecuencia de las
transformaciones a escala global que ha experimentado la sociedad
actual occidental. 

. La identidad, antes definida por unas pocas variables claras y estables
a lo largo de toda la vida (familia, vecindad, religión/ ideología y pro-
fesión) se articula ahora en torno a una gran variedad de identidades
fragmentadas y temporales (sucesivos trabajos, sucesivos estudios, su-
cesivas ideologías, género, religión, gustos estéticos y musicales en con-
tinuo cambio, diferentes lugares de veraneo, diferentes consumos…).
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1.- Un ejemplo palmario sería el llamado club,donde se reúnen solo gente de cierta edad, cier-
tos gustos, cierta estética, con niveles adquisitivos similares e incluso afines en las ideas (los
gorilas de la puerta velarán porque así sea). Estos clubs pasan a veces de un local a otro sin
que cambie el nombre o el estilo, o el mismo local pasa de ser un club a ser otro diferente
según de que hora se trate). En otras esferas, nada tienen que ver los lugares donde los
niños juegan, o donde los jóvenes se reúnen, donde los mayores se relacionan…

2.- Dormimos en tal zona, pero trabajamos una hora más al norte, consumimos según que
bienes y servicios en diferentes puntos de la ciudad y vamos a otros a encontrarnos con
familiares y amigos. Mientras los mapas de nuestros familiares más directos o de nuestro
vecino de enfrente seguramente no tendrán nada que ver.



Como consecuencia de todo lo expuesto en los  párrafos anteriores, son
numerosos los autores1 que definen a la postmodernidad como creado-
ra de no-lugares, al constatarse el paso del lugar (en el sentido tradicio-
nal del término) que creaba identidad e identificaba como tal al lugare-
ño, al no-lugar, de identidad precaria e incluso anónima desde el punto
de vista territorial, de permanencia limitada o en su límite simple arte-
ria de paso de personas anónimas, vehículos y mercancías. Que esto
sucede así es bastante verificable dirigiendo una rápida mirada hacia
muchos de los espacios cotidianos por los que se mueven nuestras vidas:
¿Para cuántos de nosotros el lugar en el que vivimos ha dejado de ser
nuestro barrio para identificarse únicamente con una boca de metro que
nos lleva a otro lugar? ¿Quiénes pueden seguir presumiendo hoy en día
de relaciones de vecindad sólidas y profundas? ¿El pasear por una calle
de Madrid puede evocarnos un sin fin de sentimientos asociados a nues-
tra memoria, recuerdos de lo que en ella se ha vivido o percepciones de
ese espacio como algo propio, integrado en nuestras vidas? ¿O, por el
contrario, su tránsito no provoca más que una indiferencia mezclada con
prisas y enfados?

Sin embargo, sostengo que no es este el único tipo de espacios gene-
rados por la postmodernidad. Ante la pérdida de un contexto social defi-
nido (reducido, uniforme, de sólidas relaciones sociales) y de una iden-
tidad fija a él asociada que supone la entrada en el anonimato de la
metrópolis actual, el individuo responde con la creación de hiper-luga-
res (que conviven con los cada vez más escasos lugares y con los cada
vez más frecuentes no-lugares), entendidos como espacios de fortísima
concentración simbólica, que proporcionan por sí mismos una identi-
dad muy concreta al individuo que los frecuenta.  Puede haber cientos
de tipos de hiper-lugares (tantos como abanicos de identidades), pero
en todos los casos se trata de la representación física del proceso de ato-
mización del individuo. Éste, perdido en el anonimato de la ciudad, ne-
cesita frecuentar dichos espacios para adquirir una identidad concreta
gracias a la concentración de significados que en ellos se contiene. Rela-
cionarse en uno u otro hiper-lugar sitúa al individuo dentro de un grupo
muy concreto y lo define de una manera  harto compleja y completa. Así,
por poner tan sólo un ejemplo propio de Madrid, salir los viernes por La-
vapies ya no indica necesariamente una elección por proximidad geo-
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gráfica, sino que nos habla de una persona que puede vivir en cualquier
parte de la capital, pero que seguramente es de izquierdas, amante de la
multiculturalidad, joven, universitario, de clase media, con fuerte con-
ciencia social… Y, al igual que son múltiples las identidades con las que
juega el individuo postmoderno,  múltiples son también los hiper-lu-
gares que frecuenta en su vida cotidiana. Múltiples y temporales, si te-
nemos en cuenta los cambios identitarios que se suceden según se avan-
za por las distintas etapas de la vida.

Eso sí, como no podía ser de otra manera,  las elecciones de espacios
antes fruto de la tradición, lo son ahora fruto del consumo, puesto que
son muy escasos los hiper-lugares que se encuentran al margen de una
lógica consumista.

Una mirada desde la antropología, cercana al sujeto que decimos
estudiar, demostrará que no todos los espacios son necesariamente pro-
ducto de la postmodernidad ni todos los lugares  en los  que se es y se
vive son no-lugares o hiper-lugares. Este tipo de espacios juegan un pa-
pel fundamental, pero al mismo tiempo podemos seguir observando lu-
gares entendidos en el sentido tradicional que conviven con los anterio-
res: espacios practicados, vividos, integrados en la vida cotidiana de sus
habitantes (también en su memoria) y que ocupan un lugar en la cons-
trucción de las identidades subjetivas y/o grupales. Engloban gran varie-
dad de relaciones sociales, son física y simbólicamente estables y se ca-
racterizan por ser específicos y no intercambiables. 

Es posible que el proceso por el que se generan estos lugares se haya
visto también transformado en los últimos años. Su creación puede que
ya no se remonte a generaciones anteriores; su uso y significado puede
ser quizá más temporal; seguramente el tipo de relaciones sociales que
incluye se haya visto reducido; pero, en cualquier caso, siguen jugando
un papel fundamental en la vida de las personas que los viven. Y este es
el papel activo e innovador que quiero pensar para aquellos que viven
inmersos en la postmodernidad. Como creadores de nuevos lugares.

Buscando espacios visibles en una ciudad invisible:
¿Dónde situar la práctica feminista?

Si se aceptan como válidas las hipótesis anteriormente mencionadas, es
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inevitable plantear a continuación las posibles consecuencias que de
ellas se derivan.

En las primeras sesiones del curso (estoy pensando, sobre todo, en
aquellas en las que se abordó de manera directa la cuestión de las prác-
ticas feministas –conferencia de Cristina Garaizabal y primer laborato-
rio-) se planteó en numerosas ocasiones el problema del lugar que debe
ocupar la lucha feminista en la sociedad actual. La argumentación más
repetida identificaba parte del problema de su retroceso con la pérdida
de peso de la variable mujer dentro de un marco de explosión de identi-
dades. Pero, como he indicado, esta explosión de identidades va acom-
pañada de otra serie de cambios fundamentales, muchos de ellos situa-
dos en el campo del espacio.

El espacio, entendido como lugar en un sentido tradicional, fomen-
taba un amplio espectro de relaciones sociales, muchas de ellas entre
mujeres. Conversaciones y encuentros cotidianos entre ellas podían ha-
cer surgir un esbozo de conciencia de género, que significaba, en cual-
quier caso, un importante salto cualitativo. Ofrecía además la posibili-
dad de intervención directa desde la lucha feminista: cada barrio (una
escala infinitamente más asumible para intentar el cambio que la ciudad
en su conjunto) contaba con un importante número de espacios signifi-
cativos donde se concentraban sus vecinos (locales, asociaciones de veci-
nos y de amas de casa, plazas, calles, mercados...) y donde era fácil visi-
bilizar el discurso feminista.

Todo lo contrario ocurre en los espacios que podemos catalogar co-
mo no-lugares: por su carácter precario (temporal y físico), casi de puro
tránsito, y anónimo, resultan del todo inadecuados como escenario de
acción.  Simples arterias de paso, carentes de cualquier significación y
ajenos por completo al universo de los sentimientos, del recuerdo y de la
emoción humana, son concebidos como medio o instrumento para ac-
ceder a otro espacio, por lo que es imposible generar en ellos huecos para
el diálogo o la reflexión.

Si dirigimos nuestra mirada hacia el otro tipo de espacios producto de
la postmodernidad (que he denominado como hiper-lugares), el pano-
rama que se presenta tampoco es muy halagüeño. Dada la concentración
simbólica que los define como tales, son espacios nada casuales y fuerte-
mente exclusivos de la identidad concreta a la que territorializan.
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Si he conceptualizado este tipo de espacios como ligados a  la explosión
de identidades propia del contexto urbano globalizado, es lógico encon-
trar tantos hiper-lugarescomo identidades haya (cada uno propio de una
identidad concreta). Descubriremos, por tanto, numerosos hiper-lugares
asociados a la variable mujer, pero frecuentados por un colectivo muy de-
terminado que se identifica plenamente con los significados que dichos
espacios implican. El resto de la población, que opta por otras variables
distintas en su juego identitario, permanece extraño a ellos.

Por todo lo expuesto anteriormente, es fácil deducir que la lucha fe-
minista debe encontrar una nueva manera de reinventar el espacio que
le permita hacerse visible entre lugares invisibles (no-lugares) o sólo
apreciables para unos pocos (hiper-lugares). Y quiero pensar que igual
que los sujetos son capaces en su día a día de dotarse de lugares en los
que vivir, la práctica feminista también puede ser capaz de ello. Quizá
sea el momento de mirar hacia esos lugares en el sentido tradicional y
reinvertarlos. Volverlos a construir para nosotras y para todos. Este
curso, en parte, así lo ha hecho al elegir como propio el espacio de la uni-
versidad e intentar transformarlo. Es sólo una idea. Ya dije al comienzo
que yo no tenía la solución a este desafío. Sólo quería indicar un punto
más hacia donde pensar juntas.
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